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Los psicólogos desempeñan sus funciones en múltiples ámbitos laborales. El encuentro 
con la experiencia siempre pone en cuestión y permite reflexionar sobre los conceptos y 
teorías con los que se explican ciertos fenómenos o situaciones. La práctica clínica en 
instituciones de salud brinda la posibilidad y la ocasión de un encuentro con la tensión 
que conlleva toda experiencia y su inmersión en un contexto determinado. 
La autora desempeña su práctica profesional en un centro de salud de la periferia de 
Berisso. Es convocada a una mesa en donde lo que se propone es una mirada crítica y 
compleja poniendo énfasis en lo que implica dicha experiencia a partir del abordaje de 
situaciones clínicas. La experiencia en el Centro de salud se encuentra marcada por la 
multiplicidad de demandas, la cercanía con la población y los entrecruzamientos 
disciplinares e institucionales. 
Una de las problemáticas que atraviesa la mayoría de las consultas es la violencia. A 
partir de allí la autora se propone abordar dicha temática a partir de la experiencia clínica. 
¿Cómo abordar un tema tan complejo y sobredeterminado? Los interrogantes que nos 
orientan son: ¿En qué aspecto la violencia es irremediable y propia del ser humano? 
¿Qué características tienen las consultas que llegan al centro de salud? ¿Qué tipo de 
intervenciones son posibles frente a tales situaciones? ¿Qué conceptos aporta el 
psicoanálisis para abordar dicha problemática? 
Podemos diferenciar dos tipos de consultas: en la primera se trata de mujeres que 
consultan por otros motivos y la cuestión de la violencia surge a lo largo de las 
entrevistas; en la segunda, son situaciones derivadas por otras disciplinas, instituciones y 
familiares que insisten a la mujer que consulte por la situación de violencia. 
La problemática de la violencia género pone en primer plano los límites del orden social, 
cuestiona lo establecido y no se deja abordar, ni explicar sencillamente. Requiere de 
diferentes dispositivos de abordaje y cada uno aporta su especificidad.  Es importante en 
ese sentido, diferenciar y precisar conceptos psicoanalíticos con conceptos provenientes 




son: víctima y responsabilidad (Lacan, 1987), se precisará la concepción psicoanalítica 
de dichos conceptos y su lugar en la dirección de la cura (Lacan, 1888), problematizando 
su uso simplificado o standarizado y delimitando tanto la noción de responsabilidad del 
sujeto en su posición de goce, así como la del analista con el acto analítico y el lugar en 
el que es ubicado en la transferencia.   
En el Centro de Salud formamos parte de un equipo interdisciplinario con quienes 
abordamos muchas de las situaciones, acordando y delimitando las estrategias a seguir. 
No toda consulta conducirá a un tratamiento, no toda solución será vía un tratamiento. En 
ese recorrido todos hemos ido aprendiendo los límites y las posibilidades de las buenas 
intenciones y construyendo un espacio de trabajo que incluya la perspectiva de los 
derechos humanos y el acceso a la salud sin abolir las respuestas singulares y el modo 
en el que cada sujeto puede responder ante al goce, aquello innombrable que insiste y 
frente a lo cual solo queda una invención singular.   
Los casos serán abordados a partir de la brújula del síntoma, como aquello que permite 
ubicar la respuesta singular frente al imposible de la relación sexual, y que Lacan define 
como “lo que no cesa de escribirse de lo real” (1988: 96). Desde una perspectiva ética y 
fundada en el deseo del analista, no se empujará al paciente a la denuncia y a la 
separación de su pareja como una norma general para todo caso, sino vía la escucha 
analítica se apostará a la respuesta sintomática y poder desde allí limitar el goce cuando 
se ha tornado excesivo y mortificante. 
 




Psychologists perform their functions in multiple fields of work. The encounter with the 
experience always puts in question and allows to reflect on the concepts and theories with 
which certain phenomena or situations are explained. The clinical practice in health 
institutions provides the possibility and the occasion of an encounter with the tension that 
entails all experience and its immersion in a determined context. 
The author performs her professional practice in a Health Center on the outskirts of 
Berisso. It is summoned to a table where a critical and complex look with emphasis on 
what this experience implies from the approach of clinical situations is proposed. The 
experience in the Health Center is marked by the multiplicity of demands, the proximity 




One of the problems that crosses most of the consultations is the violence. From there, 
the author proposes to approach this subject from the clinical experience. How to tackle 
such a complex and overdetermined topic? The questions that guide us are: In what 
aspect is violence irremediable and human being owned? What are the characteristics of 
the consultations received at the health center? What kind of interventions are possible in 
such situations? What concepts does psychoanalysis provide to address this problem? 
We can distinguish two types of consultations: the first is women who consult for other 
reasons and the question of violence arises throughout the interviews. In the second they 
are cases derived by other disciplines, institutions or relatives, that pushes the woman to 
consult for the violence situation. 
The problem of gender violence puts the social order limits in the foreground, questions 
the established, and it is not allowed to be addressed nor explained simply. It requires 
different addressing devices and each contributes its specificity. It is important in this 
sense to differentiate and specify psychoanalytic concepts from other fields concepts, 
such as justice and criminology. Two notions are usually evoked: victim and responsibility, 
psychoanalytic conception of these concepts and their place in treatment direction1 will be 
required, hindering its simplified or standardized use, delimiting both the responsibility 
notion of the subject in his enjoyment position, as w 
ell as that of the analyst with the analytic act and the place in which it is located in the 
transference. 
In the Health Center we are part of an Interdisciplinary Team with whom we deal with 
many of the situations, agreeing and delimiting the strategies to follow. Not every query 
will lead to a treatment, not every solution will be via a treatment. In that journey, we all 
have learned the limits and possibilities of good wills, and builded a working space that 
includes the perspective of human and health access rights, without abolishing the 
singular responses and the way in which each subject can respond to the enjoyment, that 
unspeakable thing that insists and in front of which only a singular invention remains. 
The cases will be addressed from the compass of the symptom, as that which allows to 
locate the singular answer against the impossible of the sexual relation, and that Lacan 
defines as "what doesn´t stop from being written from the real thing" 2. From an ethical 
perspective and based on the analyst's desire, the patient will not be pushed into 
complaint and separation from his partner as a general rule for any case, but via analytical 
listening, we will bet on the symptomatic response, to be able from there to limit the 
Enjoyment, when it has become excessive and mortifying. 
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